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Tras desarrollarse en los Estados Unidos a principios del siglo XX y afirmarse a 

nivel artístico en los años cuarenta, la serigrafía tiene un gran desarrollo en Europa 

sólo después de la Segunda Guerra Mundial, durante la cual se utiliza mucho para el 

marcaje del material bélico. Los países que contribuyen mayormente al desarrollo y 

a la difusión de esta nueva técnica son Alemania, Inglaterra y Francia, donde se 

crean y producen las primeras carpetas de serigrafía artística de toda Europa: de 

hecho, se considera que  Tras la tormenta del británico Francis Carr, realizada en 

1949, es la primera.

A finales de los años cincuenta, y principios de los sesenta, esta técnica empieza 

a difundirse también entre los artistas españoles. Uno de los primeros en utilizar la 

serigrafía como procedimiento artístico es Jesús Núñez, quien la utiliza en su taller 

madrileño para producir obras originales.

Hacia  1955  Eusebio  Sempere se  acerca  a  la  serigrafía  artística  en  el  taller 

parisino de Wilfredo Arcay, un artista cubano que trabajaba para la Galería Denise 

René produciendo serigrafías para artistas como Vasarely, Arp y Mortensen. A partir 

de  1958,  colaborará  con  el  pintor  cubano  también  Abel  Martín,  que  pronto  se 

distinguirá  por  su refinada técnica de estampador  y  se convertirá  en el  amigo y 

colaborador más cercano de Sempere. 

En 1960, Sempere y Martín regresan a España con la idea de introducir y difundir 

la serigrafía en el país: cabe recordar que a principios de los sesenta en España la 

serigrafía  es  una técnica  prácticamente  desconocida y  se  utiliza  sólo  en talleres 

dedicados a marcaje y rotulación industrial. A pesar de las dificultades técnicas y 

logísticas, los dos empiezan a colaborar con artistas como Lucio Muñoz, Redondela, 

Vázquez-Díaz, y a finales de los sesenta llegan a trabajar con algunos de los artistas 

españoles más importantes de la época (Chillida, Palazuelo, Saura y Millares). De 

hecho, las primeras serigrafías artísticas estampadas en España vienen del taller 

Uno de los objetivos de la exposición es poner en valor la obra gráfica de los años '60 y '70 en la 
Comunidad Valenciana, tanto por el taller de la Ibero-Suiza como por los artistas que allí trabajaron .
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madrileño  de  Sempere  y  Martín,  donde  el  alicantino  realizó  también  su  primera 

serigrafía original, Puzzle, en 1963.

Casi  paralelamente  Gabino  Escribá  y  Juan  Kamerer  fundan  en  Valencia  la 

Serigrafía Ibero-Suiza, con la idea de trabajar en el ámbito publicitario. Sin embargo, 

es la incorporación de José Llopis Dasí en 1965 el hecho que determina el futuro 

desarrollo de la empresa y su completa dedicación a la estampación de obra gráfica, 

permitiéndole convertirse en los años setenta en uno de los talleres serigráficos más 

completos e influyentes de toda España.

Ya  en  1966  Llopis  entra  en  contacto  con  Valdés,  Toledo  y  Solbes  (Equipo 

Crónica),  estableciendo  con  el  trío  una  relación  que  va  mas  allá  de  la  simple 

colaboración  profesional.  Por  lo  demás,  Llopis  compartía  con  muchos  de  estos 

artistas las mismas opiniones políticas, hecho que favorece la producción de un arte 

comprometido y de denuncia social: la militancia de Llopis en el PCE y la realización 

de carteles con fondo político causa muchos problemas tanto a Ibero-Suiza como a 

los artistas implicados y es un testimonio muy importante del efervescente panorama 

cultural valenciano de aquella época.

En  1972  se  realiza  la  carpeta  Compositions de  Equipo  Crónica,  editada  por 

Gustavo Gili para ediciones La Cometa. Esta serie es la más importante realizada 

hasta esa fecha y a partir de ese momento la demanda de serigrafías artísticas se 

incrementa hasta constituir el 80 % de la producción de la empresa, cuyos talleres 

se trasladan a Liria en 1973. Ese mismo año entra a formar parte de la empresa 

Paco López, quien la dirige junto a Ignacio Llopis, desde el fallecimiento de José 

Llopis en 1982, hasta el cierre en 1998.

En general, los principales artistas españoles de finales de los años sesenta a los 

noventa trabajan con Ibero-Suiza, generando una heterogénea producción serigráfica, 

que abarca diferentes estilos y movimientos. Por ello, la exposición que se presenta 

en el MACA  Fora de série. Serigrafies d'Ibero-Suiza en la col.lecció UPV  se divide 

idealmente en cuatro áreas distintas. En las palabras del comisario Antonio Alcaraz:

En la primera están los artistas más activistas, con un trasfondo más político, 

como el  Equipo Crónica,  el  Equipo Realidad o Renan.  La segunda,  está más 

vinculada al arte geométrico, donde se engloban Sempere, Yturralde o Michavila. 

Después continúa con artistas de la misma generación pero más vinculados al 
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Museo  de  Arte  Abstracto  de  Cuenca,  al  informalismo  y  la  abstracción,  como 

Saura, Feito, Rivera o Guerrero, y finalmente un área dedicada a carteles.

A través del análisis de la historia de Ibero-Suiza el visitante de  Fora de sèrie 

puede recorrer lo mejor del arte español desde los años sesenta hasta los noventa. 

Un  arte  sin  compromisos,  que  buscaba  nuevos  medios  de  expresión  y  tenía  la 

voluntad de analizar y criticar el contexto social en el cual se estaba desarrollando.

―   www.maca-alicante.es   ―

http://www.maca-alicante.es/
http://www.maca-alicante.es/

